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PRESENTACIÓN

Estos Cuadernos son un servicio que ofrece el Convivio al Movimiento de la Esperanza para los fines comunes.

Todos los años tiene lugar en el Convivio un seminario sobre la temática de la esperanza, dedicado en especial a la supervivencia y a la vida eterna, que constituye para nosotros humanos la esperanza suprema.

La afirmación de la supervivencia se confirma a través de las experiencias de mediumnidad, que se llevan adelante en el grupo de investigación psíquica fronteriza del Convivio, con el máximo rigor posible, en un clima de elevada espiritualidad.

La espiritualidad que pretendemos no es de huida del mundo, sino de compromiso en el mundo. Dios lleva adelante la creación a través de la evolución del cosmos y la historia de los hombres: y nosotros, criaturas suyas, somos llamados a colaborar en la creación del universo hasta que alcance su «punto omega», la meta de la perfección más elevada.

Esperar no es aguardar pasivamente, sino hacer cada uno lo que le corresponde para que la gran esperanza pueda llevarse a cabo.

Cada una de las criaturas de Dios tiene su vocación especialísima y ninguna puede faltar al deber al que es llamada.

Nadie debe cerrarse en el propio egoísmo, en cuanto que podamos sólo ser empujados por nuestro modo de vivir en la así llamada civilización consumista.

La suerte del mundo está claramente en malas manos, el planeta entero corre hacia la destrucción; y nosotros debemos salir de nuestra cáscara: no podemos continuar abdicando de nuestra responsabilidad de hombres y de ciudadanos.

Al que ha sido golpeado por la pérdida prematura de una persona querida queremos decirle con gran energía, con profunda certeza: nuestros queridos desaparecidos continúa viviendo a nuestro lado, aunque de forma invisible; y la relación de amor continúa, la vida sigue adelante, la separación es momentánea, puesto que estamos destinados a encontrarnos de nuevo y a resucitar finalmente para vivir siempre juntos en Dios.

De momento cada uno de nosotros tiene su propio compromiso terreno y también cada alma desencarnada tiene su propio camino.

Lo importante es sentir que estamos unidos a Dios y entre nosotros, lo importante es que seamos conscientes de cooperar en un trabajo común.

La perspectiva de la última meta, de la infinita perfección de felici-dad que nos espera, nos da gran ánimo en los momentos más difíciles.

El Señor, que siempre nos inspira y nos guía, bendiga la iniciativa de estos Cuadernos: que sean el medio válido para hacer que nos conozcamos mejor entre nosotros, para cimentar nuestra unión, para ayudar nuestras investigaciones, para favorecer nuestra toma de conciencia.

DOCUMENTO PROGRAMÁTICO

DEL MOVIMIENTO DE LA ESPERANZA

Los vinculados a la asociación dedicada a la Esperanza reunidos en Rimimi – Torre Pedrera con ocasión del XIII Convenio AISP reafirman la realidad viva del Movimiento de la Esperanza como asociación espontanea, apolítica y confesional, en cuanto es de clara y profunda inspiración religiosa ecuménica.

Son invitados cordialmente a unirse al Movimiento de la Esperanza todas las personas que, como consecuencia o no de graves lutos, han madurado una sensibilidad especial frente al problema de la supervivencia y del destino eterno del hombre.

Compromiso del Movimiento es estimular la solidaridad fraterna entre los asociados, estudiar los fenómenos que apoyan la supervivencia para hacerlos conocer de manera correcta, para profundizar en la experiencia de Dios, a través también de la oración individual y colectiva, y el sentido de la vida eterna, actuar para la recuperación de los valores del altruismo, del respeto de la naturaleza, del desarrollo de una interioridad más profunda y espiritual.

El Movimiento realiza todos los años una convención nacional; promueve, además, encuentros y convenciones locales, conferencias-debate y mesas redondas, peregrinaciones a lugares sagrados.

La organización esencial del Movimiento corre a cargo de un Comité de Coordinación Nacional compuesto por tres miembros, mientras la promoción de las iniciativas locales se confía a coordinadores regionales o también responsables de áreas más limitadas. Los coordinadores nacionales son elegidos y confirmados por la asamblea anual, que se tiene con motivo de la Convención, mientras los coordinadores regionales, provinciales, locales deberán ser elegidos mediante el consenso de los asociados de las respectiva áreas.

Rimini – Torre Pedrera, 23 de marzo de 1990

Es oportuno añadir algunas notas de comentario al Documento programático, para definir mejor lo que nos une y nos lleva a la comunidad con nuestros compañeros de la Esperanza y lo que el Movimiento quiere ser y representar.

El Movimiento de la Esperanza es una asociación espontanea; así nació y esta característica quiere mantenerse. Es una gran familia espiritual.

Pero debe darse un mínimo de organización. Por eso, con motivo de cada convención nacional (anual), designará o confirmará a sus Coordinadores nacionales y regionales en una asamblea en la que estarán presentes en general los afiliados a la asociación, lo mismo que los compañeros de las diversas regiones, o al menos cierto número de ellos que se pretende que sea suficientemente representativo. Los Coordinadores regionales designarán a su vez, donde sea posible, otros generosos Coordinadores provinciales y locales, de acuerdo con los seguidores que residen en la respectiva zona.

¿Quién forma parte del Movimiento de la Esperanza? Está abierto a todos aquellos que comparten lo que este pretende: a todos aquellos que sienten el problema de la supervivencia y de la vida eterna y se han beneficiado de experiencias que sugieren con fuerza la una y la otra, o aspiran al menos a conseguir tales experiencias, a adquirir tales certezas.

Hay quien no se plantea en absoluto el problema del destino eterno. Su atención se centra en los problemas terrenos: en la supervivencia en la tierra en primer lugar, luego en amasar dinero, en lograr el éxito y el poder... Y después ¿qué sucede al final? ¿Adónde se dirige nuestra vida? ¿Qué sentido tiene? ¿Cuál es la finalidad última?

Plantearse el problema del «después» es cuestión de sensibilidad. Esta sensibilidad puede despertarse bruscamente por la pérdida de una persona querida, que deja en nosotros un vacío irreemplazable. El sistema de los valores aceptados hasta aquel momento entra en crisis, revela su insuficiencia. Uno se pregunta: ¿para qué sirve la vida, si la muerte hace luego inútil todo? ¿para qué sirve amar, si la persona amada nos puede ser robada para siempre? Todas nuestras actuaciones humanas nos parecen entonces, como un castillo de arena, tal vez grandioso y bellísimo, que hemos construido con tanto arte y fatiga a la orilla del mar, y que una ola más fuerte arrolla y anula. En una situación tan precaria, ¿qué sentido tiene la vida de nosotros los hombres? Y he aquí que todo un conjunto imponente y significativo de fenómenos nos sugiere la supervivencia. Las almas sobreviven con su individualidad. Esto quiere decir que nuestros seres queridos no se han perdido en absoluto para siempre, y nosotros podremos reunirnos con ellos, sobreviviendo por nuestra parte junto a ellos.

¿Pero por cuánto tiempo? ¿Y si la misma alma fuera precaria y estuviera destinada a disolverse antes o después? ¿De quién, de dónde nos viene realmente la certeza de la inmortalidad, de la eternidad? Sólo el Dios viviente, que se encarna entre nosotros, en nosotros, nos da la vida eterna. Nos hace eternos y perfectos porque se nos da Él mismo.

Y esta es nuestra solución vital: unirnos al Dios viviente, encarnado en Cristo. Apoyar en esta base todo lo válido que realizamos y toda nuestra esperanza. Y actuar de tal modo que el mismo amor humano que nos une se alimente del Amor divino.

Humanamente tenemos a nuestros seres queridos, en Dios todos nos son queridos. A medida que el Amor divino fragua en nosotros y nos conquista poco a poco, salimos cada vez más del egoísmo no sólo individual sino de familia, de campanario, de nación, de corporación, de casta, de gueto, de grupo cerrado y nos interesamos también por todos aquellos que hasta poco antes nos parecían extraños: simpatizamos con ello, nos encargamos de ellos, nos hacemos cargo porque nos damos cuenta de sus positivas aspiraciones como las nuestras, sentimos que su bien es uno con el nuestro.

Así nuestra relación con Dios, nuestra vida de oración, se convierte en solidaridad con los hombres. Se habla mucho de amor al prójimo. El prójimo son aquellos que están a nuestro lado, que están junto a nosotros: no sólo los de nuestra casa, también los del piso de abajo, o de nuestro mismo descansillo, a quienes tantas veces ignoramos.
¡Una solidaridad especial debería unirnos con los asociados a la Esperanza, hasta ser realmente todos para uno y uno para todos! Si hay algo que realmente une en el espíritu, son las experiencias comunes, sobre todo dolorosas. Una cruz que se lleva juntos es más ligera. Cuando ayudamos a alguien  y nos damos a él y lo ponemos en el centro de nuestra atención, en un momento dado nos damos cuenta de que las mismas penas nuestras, si no olvidadas, se nos muestran transfiguradas desde una luz distinta.

No necesariamente son dolorosas las experiencias a compartir. Forman parte del Movimiento de la Esperanza, y son invitados cordialmente a unirse a nosotros, todos aquéllos que sienten el problema, que comparten ciertas experiencias y una cierta sensibilidad. No importa cómo hayan llegado, si por el golpe de una terrible desgracia, de un grave luto, o por una maduración espontanea, filosófica, gradual y sin sobresalto, o tal vez a causa de una crisis espiritual determinada por distintas causas. Por otra parte, es muy difícil que una madurez espiritual sobrevenga sin tormento interior, sin un sufrimiento de alguna naturaleza. Todos, sin embargo, son acogidos en el Movimiento de la misma manera.

La solidaridad que nos une entre nosotros nos hace sentir hermanos de todos los hombres. Nuestro problema es común a todos, aunque no todos lo sienten de la misma manera. Es el problema del destino último del hombre como tal y del universo, de la realidad entera, de la creación.

Nos sentimos en las manos de nuestro Creador, sentimos que es Él quien lleva adelante todas las cosas y los acontecimientos. Sentimos que nuestra responsabilidad de criaturas no es de esperar pasivamente, sino de cooperar de la manera más activa en la transformación de la realidad y en la venida de un mundo mejor. Cada uno desde su puesto, según la vocación particular, con los talentos que le han sido otorgados.

La solidaridad que nos une a todos los hombres nos mueve a interesarnos por los grandes problemas de la comunidad humana, en el ámbito mundial, a niveles nacional y local. Nos sentimos ciudadanos del mundo, pero también de nuestras naciones y comunidades menores. Es una sensibilidad que no debe molestar a nadie, puesto que de ella depende la salvación del mismo planeta, hoy gravemente comprometida como todos sabemos. El interés por la comunidad nos lleva a ?participar de la manera más activa en las decisiones de las que ella depende. No se puede delegar todo a quien terminaría administrando la cosa pública según el propio interés completamente privado. El Movimiento de la Esperanza es apolítico en el sentido de que no está ligado a ningún partido, pero no es en absoluto insensible a las aspiraciones del bien común y del civismo, de la ecología y del hambre en el mundo, que es hambre no sólo de pan.

El Movimiento de la Esperanza nace en un país de gran mayoría católica y, de hecho, sus promotores son en general católicos convencidos y comprometidos. Después es también verdad que todos somos humanamente bastante imperfectos, el Señor nos perdone y nos ayude: este es otro tema.

Es bastante clara la inspiración cristiana del Movimiento. Nuestras convecciones se acaban, tradicionalmente, con una santa misa comunitaria.

Pero los mismos sacerdotes que simpatizan con nosotros saben perfectamente que el Movimiento acoge a personas de cualquier confesión religiosa y también de no creyentes, y que cada uno debe encontrarse totalmente cómodo. Estos actos religiosos comunes tienen lugar en un espíritu decididamente ecuménico, por lo que pueden ser orientados por la religión de la mayoría. Esto nunca se ha olvidado, ni lo será en el futuro.

En relación a la estrecha relación que nos une a la mayoría de nosotros y con la Iglesia católica, no se pueden silenciar algunos problemas delicados, como si no existieran.

Nuestra esperanza en la supervivencia se alimenta en gran medida de ciertas experiencias paranormales, a las que la Iglesia mira como un posible campo de estudio, pero en las que amonesta a los fieles a no dejarse implicar existencialmente. Se da la tradicional desconfianza de al autoridad eclesiástica hacia el llamado «espiritismo».

Un problema que se nos plantea con mucha frecuencia es si es lícito desear comunicar mediúmnicamente con nuestros queridos desaparecidos, si es lícito también ponerse en las condiciones de obtener de ellos la conversación y los mensajes. Están las viejas prohibiciones, inhibiciones, rémoras y miedos; parece sin embargo que está madurando algo nuevo, una nueva conciencia. En estos tiempos de carencia de fe, de eclipse de la otra dimensión, el don de ciertas experiencias ha sido definido como una «caricia de Dios».

Por lo que sabemos, es con el total beneplácito de Dios como nuestros seres queridos vienen a comunicar con nosotros, también en el caso de que nosotros nos hayamos situado en las condiciones idóneas para el dialogo mediúmnico. No se trata, para nosotros, de e«evocar», sino sólo de hacernos receptivos, pidiendo al Señor la gracia y el consuelo de este dialogo.

Es una gracia de la que no conviene abusar, para que nuestro equilibrio no llegue a resentirse por ello. Y también por otra razón: las almas tienen que tener su evolución y no conviene vincularlas a la tierra más allá de lo estrictamente necesario.

No obstante, es cierto que tienen lugar tales coloquios en un clima intensamente religioso, indudablemente positivo y espiritual.

Algunos críticos a ultranza no saben lo que dicen, porque no han pasado por esta experiencia; o, cuando han estado presentes en manifestaciones de este tipo, no han cultivado realmente el verdadero espíritu.

No basta la presencia física para captar el verdadero significado de un fenómeno. En este punto debe dispararse interiormente otro resorte, muy distinto. Y si el individuo no es receptivo, no sucede absolutamen-te nada. 

Esta apertura a la otra dimensión a través de la experiencia, esta brecha que se amplía cada vez más, esta relación que se hace cada vez más constante y «normal» constituye ciertamente un hecho nuevo, significativo de una new age, de una nueva era que se abre en el umbral del tercer milenio.

Tal vez, quizás, pudiera suponer un nuevo paso adelante en la dirección de los últimos acontecimientos: ¿no son las mismas profecías bíblicas las que nos hablan de un encuentro final de la dimensión terrena con la celestial?

Probablemente nos encontremos en un cambio de época. Es el Creador el que guía la evolución y los mismos acontecimientos de la historia de los hombres. Si es Él el que quiere este nuevo camino, su Iglesia, divinamente inspirada e infalible, deberá leer también, en la nueva era que se abre, las nuevas «señales».

Entretanto trabajemos, busquemos, renovemos nuestro compromiso de plena disponibilidad a lo que el querer divino nos pide a cada uno de nosotros. Estamos seguros de encontrarnos en lo permitido. Estamos seguros de que las nuevas aspiraciones serán reco0nocidas, antes o después.

La obediencia pasiva y demasiado literal no siempre es una virtud: ante el nacimiento de nuevas aspiraciones, puede ser que una obediencia de viejo cuño deba ser suprimida y sustituida por una obediencia distinta, más sustancial.
No puede haber contradicción entre Dios y su Iglesia. Habrá diferencias de ideas, y tal vez verdaderos contrastes entre los tradicionalistas, más apegados a la letra de antiguas formas y reglas, y los innovadores que las interpretan de manera más esencial y dinámica y que proponen el aggiornamento. Este aggiornamento resulta necesario sobre todo en aquellos cambios de época que exigen formulaciones nuevas y nuevas soluciones también prácticas.

Muchos profetas y santos tuvieron que sufrir incomprensiones también por parte de quienes encarnaban en su tiempo la autoridad religiosa. Nosotros somos cristianos poco importantes: pero puede ser que también nosotros tengamos que sufrir algo de ese tipo. Está bien, por tanto, que nos armemos de valor y de paciencia realmente santa, como sugieren los ejemplos tanto más ilustres cuanto que, en las debidas proporciones, siempre podemos aplicar a nuestra situación.

Tenemos gran confianza en que la verdad acabará por manifestarse plenamente, de tal manera que todos la puedan reconocer. Entre tanto, debemos hacer algo también nosotros para ayudar a la verdad a revelarse a través de una receptividad humana cada vez más confiada.

Los mismos fenómenos paranormales son interpretados, estudiados, dados a conocer de la manera más correcta. La emotividad y la imaginación pueden jugar bromas pesadas. El estudio de los fenómenos se profundiza de la manera más rigurosa. El Movimiento de la Esperanza no es, de por sí, un organismo de investigación científica, pero esto no quiere decir que tenga que apartarse de tal investigación para prestar atención únicamente a las razones del sentimiento, del corazón, de la intuición individual.

Es, por tanto, más que oportuna una colaboración entre el Movimiento y los centros más variados de estudio y de investigación: entre las entidades con las que una colaboración de este tipo ya se lleva a cabo, vienen a cuento recordar, de modo especial, la Asociación Italiana para los Estudios Psíquicos, el Centro de Camerino y el mismo Convivio.

Del Centro de Camerino se recuerda la revista mensual «la Aurora», que generosamente ha puesto una página a disposición del Movimiento de la Esperanza. Es justo que los compañeros de la Esperanza la consideren como una publicación del mismo Movimiento, lo lean y se suscriban, para sostenerlo también en los gastos adicionales que afronta para dar expresión a su voz.

Junto a la investigación psíquica se trata de promover una búsqueda espiritual. Se trata de profundizar la experiencia de Dios también a través de la meditación y la plegaria individual y colectiva. Tenemos que aprender a distinguir, en Dios, las auténticas razones del humanismo y verdadero sentido de nuestro vivir.

Como buenos compañeros de camino debemos ayudarnos de todas las maneras: en primer lugar, a adquirir clara conciencia de que el largo y también difícil camino nos lleva a la eternidad, a la plenitud del ser, a la felicidad sin límites, en la que todos nos volveremos a encontrar para estar siempre juntos con le Señor.

TRANSCOMUNICACIÓN

¿REALIDAD O FANTASÍA?

de Mario Mancigotti

No sólo el ateo, sino también el que cree en la inmortalidad del alma y en un más allá inimaginable es incrédulo ante la hipótesis de que sea realizable el contacto, una relación concreta entre nuestra dimensión de espíritus todavía prisioneros de la materia y la de los puros espíritus desencarnados.

Esta actitud es comprensible porque sólo el que fatigosamente ha tenido experiencias personales de naturaleza paranormal pude llegar, después de inevitables momentos de duda, de incertidumbres, de comprobaciones, a la firme convicción de que tal posibilidad existe y de que el contacto, el diálogo con nuestros seres queridos que han atravesado el fatídico umbral, es realizable, con tal de que en los designios inescrutables de Dios esté previsto este don.

Pero no puede dejar de sorprendernos el que dude también el cristiano de esta posibilidad incluso en el momento en que declara creer en la Comunión de los Santos, esto es en la unión íntima y en la mutua influencia que existe entre los miembros de la Iglesia militante formada por los seres de la tierra, de la Iglesia purgante formada por los espíritus de los traspasados en su camino de evolución purificadora y de la Iglesia triunfante de los ya admitidos a la visión beatífica de la luz de Dios.

Este dogma me recuerda aquella estupenda liturgia pictórica representada por el fresco de Rafael en las logias vaticanas impropiamente llamado «Disputa del Sacramento»; porque en aquella gran composición inundada por una meridiana luminosidad atmosférica se observa la comunión de los santos en el encuentro entre el empíreo alborozado de ángeles de luz entre los cuales reina Dios padre, Cristo en su humanidad gloriosa y la mística paloma del Espíritu Santo en la zona alta; los testigos del Antiguo y Nuevo Testamento en la zona intermedia; la muchedumbre de los fieles; de los padres de la Iglesia, de los cenobitas, de los poetas, de los artistas en la zona inferior. Tres mundos concéntricos y paralelos pero íntimamente unidos por el sello del amor en una perfecta simbiosis: la comunión de los santos que significa por tanto posibilidad de contacto espiritual, de transcomunicación entre cosmos y ultracosmos.

Así que el contacto entre las dos dimensiones no sólo se hace posible sino que encuentra directamente el aval en la doctrina teológica.

En un precioso libro de mensajes «inspirados», que me dio un sacerdote de Milán, leo este pensamiento: «cuando uno pide oraciones para alguno de vosotros, habitantes del mundo, todos se unen para llevar a cabo este deseo; esta oración comunitaria es para el bien de uno, y el bien de uno de convierte en bien de todos: esta es la comunión de los santos. El amor que va de uno a todos, de todos a uno».

Y es por esto, amigo lector, es por esta inextinguible fuerza del amor por la que yo creo firmemente en la continuación de mi diálogo con Daniela, de vuestro diálogo con vuestros seres queridos, en nombre de la «Comunión de los Santos».

(Da Carezze di Dio, pp.19-20, p.g.c.).

TESTIMONIO DE LAURA PARADISO

Soy Laura Paradiso, la mamá de Corrado que desde el 7 de octubre de 1985 vive en al dimensión de luz.

No me consideréis más fuerte que vosotros. Tal vez, soy más frágil. Sin embargo me ha sido dada una fuerza que viene del amor, de la aceptación, de la certeza de que mi hijo vive y es feliz.

Fe y oración han sido las armas de mi conquista. He descubierto que Dios me ama y está a mi lado.

Y es en Dios en el que he establecido con mi Corrado un contacto que nunca desaparecerá.

Mucho más allá de lo que pueden dar la mediumnidad y la psicofonía, el verdadero, el continuo contacto con mi hijo es el que realizo con aquel Dios que vive en la profundidad de las almas: aquí se realiza la verdadera comunión.

Es en Dios con quien realizo, un contacto que me permite abrazarlo en mi corazón como cuando era niño y lo mecía.

Se renueva así nuestra maravillosa relación de siempre.

El Dios, con Él en su nombre todo es posible.

El verdadero secreto de la fuerza está el mantenerse unidos a Dios que lo hace todo.

Nos hacemos capaces de elevarnos por encima de todo límite y condicionamiento en la medida en que mantenemos esta comunión íntima y estrecha.

Cierto, el dolor destruye y hay momentos tan desesperantes que ninguna palabra lo puede expresar: pero el dolor resulta absurdo e intolerable cuando uno lo vive en soledad y lejos de Dios. Dios se da totalmente a nosotros en todo momento, pero nosotros no podemos recibirlo si no nos abrimos, si no le dejamos actuar a Él, si no nos ponemos en sus manos.

Lo primero es hacer silencio dentro de nosotros para que podamos oír su voz, para que podamos captar lo que Dios quiere decirnos para confirmar nuestra fe vacilante, nuestra esperanza incierta.

En la quietud, solos con Dios, abramos nuestras ventanas interiores hacia el infinito.

La verdad está en nuestra intimidad, por tanto nos pertenece, pero nosotros no podemos aprisionarla: esta verdad que se entrega a nosotros, y nosotros sólo podemos hacernos transparentes para que ella nos ilumine, nos invada, nos posea.

Confiemos en Dios, invoquémosle: oración y fe nos abrirán al amor de Dios y de los hermanos humanos.

Del contacto con Dios es de donde, como de fuente inagotable, brota la entrega a los demás, el compromiso para ayudarles y para promover, todos juntos, una sociedad más justa y un mundo mejor.

Amémonos, perdonémonos en el nombre de Dios que ha hecho suya nuestra pobre humanidad.

En el amor descubramos el rostro de Jesús y del Padre celestial.

«De entre los muertos me ha despertado el amor, de entre los muertos me ha despertado la fe», es un mensaje de Corrado que quedó grabado en la cinta hace años 

Y otro mensaje recibido de la misma manera dice: «bendito el precio que ha pagado mi mamá».

Verdaderamente yo bendigo mi dolor de toda el alma: ha sido el precio de la alegría que ahora invade a mi hijo en su nueva existencia de alma desencarnada en un mundo espiritual de luz; y ha sido el precio de aquél cambio el que ahora da a mi existencia una significación muy distinta y mucho más elevada.

Dios no hace el mal, no nos manda las desgracias: pero transforma todo mal en bien y los dolores más grandes los convierte en medios de salvación individual, de redención, para que al final podamos hacernos santos y perfectos y conseguir la felicidad íntima y verdadera que ya nada ni nadie nos podrá arrebatar.

LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE:

LO QUE YA SABEMOS DE ELLA

El Movimiento de la Esperanza es una gran experiencia que nos pone en comunidad a todos juntos. Para muchos, es una experiencia terriblemente dolorosa, que luego se serena y se sublima; menos traumática para otros, a quienes la vida ha golpeado menos y ha puesto en camino más bien de una maduración más tranquila y gradual. Se obtiene de ella en todo caso, una toma de conciencia profunda. Y se obtiene también, un mensaje que podemos transmitir a los demás, a todos los hermanos y hermanas de esta misma condición nuestra humana.

Los seres humanos en general, y especialmente los hombres y las mujeres de esta civilización, tienen gran necesidad de quien pueda darles testimonio de la otra dimensión.

¿Qué es esa otra dimensión? ¿Cómo podemos definirla? Es la dimensión en la que, a la muerte física, sucede nuestra parte inmortal. Es la dimensión de Dios que nos acoge en su seno y nos da la vida eterna. 

¿Recordáis aquél episodio del Evangelio? Era un momento en el que todos abandonaron a Jesús. Entonces Jesús se vuelve a los apóstoles y les pregunta: «¿También vosotros queréis iros?» Y Pedro, en nombre de todos, replica: «Señor, ¿adónde iremos? Tú tienes palabras de vida eterna». 

La otra dimensión es la dimensión de aquel Absoluto que imprime un sentido absoluto a todas nuestras vidas: también a la vida que se desarrolla en esta dimensión terrena.

Y esto es lo que nos dice a nosotros la otra dimensión: no estáis hechos únicamente para dividiros corriendo detrás de los bienes materiales y efímeros, no estáis hechos sólo para trabajar y consumir en la gran máquina productiva que después de haberos explotado de todas las maneras se dispondrá finalmente a digeriros exactamente igual que a las basuras sólidas urbanas; el mundo no es una inmensa termita; la vida no es una realidad sin sentido, que se dilata como un inmenso tumor no se sabe por qué ni hacia dónde. La vida tiene un significado absoluto. Somos criaturas de Dios, destinadas a una vida eterna y plena y perfecta, a una vida absoluta, divina. El reino de Dios se va creando también fatigosamente, en lucha con el mal, entre dolores y trabajos, pero es una realidad destinada a abarcar cielo y tierra y todos colaboramos en este edificio que se levanta: y cada una de nuestras obras aunque pequeña es sin embargo una pequeña piedra que aportamos, para construir, a todos los niveles, lo que será nuestro eterno paraíso.

Este es el verdadero sentido de la vida que a nosotros nos es permitido acoger. Ver qué privilegio inmenso tenemos respecto a tantos cientos de millones de nuestros semejantes que andan a tientas en la oscuridad detrás de luces engañosas. Es un privilegio que muchos de nosotros pagan bastante caro. Pero considerémoslo en sí mismo, en el beneficio positivo que sacamos de él: como una bendición, y me gustaría añadir inmediatamente como una responsabilidad para cada uno de nosotros y como un compromiso para dar una pequeña ayuda a los demás, para aportarles un poco de luz.

Mirad, queridos amigos: puede que el testimonio que aporta cada uno de nosotros sea muy imperfecto y no poco discutible en muchos detalles de su contenido. Puede ser que nos engañemos en muchos elementos de detalle que en el conjunto han llegado a formar nuestras experiencias. Pienso que tenemos que ser no crédulos sino severamente autocríticos, en sentido constructivo obviamente. Pues bien, justo cuando consiguiéramos ser autocríticos hasta el fondo, no podríamos, finalmente, hacer otra cosa que descubrir que estamos fundamentalmente en lo verdadero y en lo justo.

Estamos, a pesar de todo, en lo verdadero y en lo justo porque atribuimos a la vida un significado absoluto. Estamos en lo verdadero y en lo justo porque tomamos seriamente las cosas serias. Y esto lo hacemos mientras decididamente redimensionamos todas las estupideces que hasta cierto momento nos habían robado una parte realmente excesiva de nuestras energías y de nuestro tiempo.

Descubrimos que la vida no es simplemente deseo de vivir y deseo de hacer esto o aquello y libre desahogo de egoísmos extemporáneos, sino compromiso, misión, vocación.

El que nos llama a ser nos llama también a cada uno de nosotros a ser según su manera especial, según su manera única. El Creador del universo nos llama a cada uno de nosotros a cooperar en la misma creación, hasta que toda la creación se consume también en nosotros y a través de nosotros.

Estas son las cosas que empezamos a comprender, al menos a entrever confusamente. En el esfuerzo por profundizar todo esto estamos en el buen camino.

Sobre todo nos ponemos en el buen camino cuando nos dirigimos a nuestro Creador para que nos ilumine: nos ponemos sobre todo en el buen camino cuando nos hacemos transparentes, receptivos y dispuestos para que Él mismo, nuestro Creador, termine nuestra creación y realice a través de nosotros y con nuestra colaboración la creación de todas las cosas.

Hasta ahora he intentado hacerme intérprete de algo que todos sentimos o presentimos un poco. Ahora, quisiera pasar a resumiros de alguna manera los resultados de algunas investigaciones que he llevado a cabo por mi cuenta con la colaboración sobre todo de mi mujer, pero también de amigos. Se trata de comunicaciones mediúmnicas obtenidas a su vez con la escritura automática y con la mediumnidad por incorporación.

Vosotros sabéis que las comunicaciones mediúmnicas están siempre, en alguna medida, influidas por los experimentadores así como por los temas de los que se hacen  canales humanos. honestamente debería dirigir este tipo de crítica también a nuestras comunicaciones. Observo, no obstante, que los contenidos que proceden de nuestras comunicaciones aparecen en plena sintonía con las que son en general las comunicaciones de otros y con los que son en general también los contenidos de la literatura mediúmnica más cualificada y fiable.

¿Cuáles son en concreto estos contenidos más esenciales y recurrentes? Paso a continuación a caracterizar una serie de ellos.

Ante todo una buena noticia: morir, traspasar es una experiencia agradable. Puede también estar precedido de los sufrimientos más atroces de una enfermedad, de heridas y tormentos, de las desventuras tal vez más terribles, pero el traspaso, de por sí, es suave y dulce.

Un momento después, el alma, salida del cuerpo físico, puede volver a contemplarlo inmóvil a pocos metros de distancia. Lo contemplará desde fuera como algo que se ha convertido en extraño. Ahora el centro de la personalidad es el alma.

Supongamos que, en este punto, el alma vuelve la atención hacia sí misma. ¿Cómo se verá? Puede que se vea sin forma alguna. Puede ser también que se vea asumir una forma vagamente esférica o de pequeña nube. Puede suceder, finalmente, que se encuentre —cosa extraña— igual al cuerpo físico abandonado: esto es de la misma forma idéntica hasta el último detalle y tal vez con la forma misma del vestido acostumbrado.

Este detalle, corroborado por un alma desencarnada que se comunicó mediúmnicamente con nosotros, podría parecer inverosímil, pero se confirma por los testimonios análogos de hombres y mujeres todavía vivos en la tierra que tienen experiencia de proyección astral.

Las proyecciones astrales, o experiencias fuera del cuerpo, suceden, por definición, a personas vivas encarnadas que se desencarnan temporalmente, durante pocos minutos o durante un tiempo también mucho más largo, una sola vez en la vida o más veces o también habitualmente. Sobre las experiencias fuera del cuerpo hay una amplísima literatura. Los sujetos son en general personas sanas, equilibradas y fidedignas. Y estas personas manifiestan, en muchos casos, haber observado que su doble asumía la forma concreta del cuerpo físico, vestido incluso.

El alma que se ha desencarnado (de forma temporal o definitiva) puede observar que al cuerpo físico que permanece inmóvil se acercan otras personas (parientes, amigos) que, asustadas, lo declaran muerto y lloran. Toma también, con frecuencia, sus pensamientos: los lee directamente. Pero el sujeto llorado como muerto se siente muy vivo, increíblemente vivo, lleno de energía, lucidísimo, con las facultades mentales no sólo en orden sino hiperactivas.

El alma desencarnada está ya en el umbral de la otra dimensión: allí encuentra algunas almas que le son especialmente queridas. Dejaron el cuerpo antes que ella, y ahora vienen a su encuentro como para acogerla. También estas almas pueden aparecer en la forma corpórea de otro tiempo y con los mismos vestidos que tenía.

Este hecho extraño recibe ulterior confirmación con otro testimonio más: el de videntes que en lecho de muerte de uno vislumbran en la misma estancia figuras humanas vestidas de la misma manera que lo parientes y amigos difuntos más queridos del moribundo.

El alma que se desencarna entrará luego a formar parte de una dimensión distinta, de un ambiente distinto, que podrá parecerle similar al de la tierra, pero como más luminoso o con algo en sí de extraño e insólito. También aquí los seres queridos que pasaron el umbral antes que él se le aparecen en sus aspectos humanos, con sus vestidos.

Esta experiencia, que es típica de las almas que pasan definitivamen-te al más allá, es compartida en general por almas que se desencarnan temporalmente, para volver luego a la tierra a la vida de todos los días, pero esto lo hacen después de haber tenido experiencias que, en relación a aquella de fuera del cuerpo, revisten un determinado carácter de ulterioridad. Son experiencias que van mucho más allá respecto a las de simple proyección astral: son llamadas «experiencias de premuerte».

Estas aventuras psíquicas la viven sujetos que, a causa de un accidente o de paro cardíaco, entran durante algunos segundos, o incluso durante algún minuto, en un estado de muerte clínica.

Experiencias de premuerte pueden tenerlas también sujetos cercanos a la muerte física, los cuales se asoman a la otra dimensión entrando en un estado de muerte clínica que dura pocos segundos y después vuelven a esta vida durante algunos minutos o algunas horas antes del traspaso definitivo.

Se puede decir que experiencias fuera del cuerpo, experiencias de premuerte y experiencias de crisis de la muerte aparecen ciertamente, y claramente, en la misma línea, en cuanto que protagonistas de las dos primeras series son hombres y mujeres vivos en la tierra, mientras la tercera tiene como sujetos almas desencarnadas que ya se comunican sólo mediúmnicamente. Podemos decir también que las tres series se confirman puntualmente en todas las experiencias que poco a poco demuestran tener en común.

Tanto en las experiencias de premuerte como en las de la crisis de la muerte se repite el encuentro del alma con el famoso «ser de luz». También este es un alma desencarnada. Su función es acoger a la recién llegada en la dimensión del más allá y ayudarle a hacer el balance de la situación, a aceptarla, a integrarse en ella.

El ser de luz se puede presentar o en una luz sin forma precisa o en una forma humana luminosa. En este caso puede asumir el aspecto, por ejemplo, de un ángel, de un joven bellísimo o de un viejo sabio, o de un santo, o de un Dios de la religión que procesa el nuevo desencarnado; puede tener también una figura femenina: todas estas posibles variaciones responden a las expectativas del sujeto. 

Nuestros muchachos son acogidos por coetáneos.

El diálogo con el ser de luz puede ser verbal, pero puede darse también a través de un rápido intercambio de pensamientos. Si antes le hubiera quedado alguna duda, el alma aprende con certeza que ya ha pasado a una nueva condición. Debe hacer sobre esto un razonamiento y aceptar su nuevo estado. Debe insertarse en él. A esto le ayudará un período más o menos largo de sueño reparador.

Es algo parecido al sueño terrestre, igualmente acompañado de sueños y de visiones. Lo necesita especialmente traspasada en edad senil o después de una larga enfermedad. Lo necesita, en general, el alma no preparada, se necesita una especie de proceso de adaptación al nuevo estado. Cuanto más preparada está el alma para la nueva condición de vida que le espera, más breve será este período de reposo, que por el contrario puede durar, en algunos casos, incluso años y años.

Al despertar, el alma es acogida de nuevo con gran alegría, por los propios seres queridos ya desencarnados (parientes, amigos) y también por otros espíritus conocidos por primera vez pero afines. Es la afinidad la que une a las almas en las diversas esferas.

Las esferas iniciales pueden aparecer, como se ha indicado, todavía muy parecidas a nuestros ambientes terrenos. Esto puede extrañar e incluso hacer sonreír, paro reflexionemos sobre ello un momento. La vida ultraterrena tiene un carácter puramente mental, al igual que nuestros sueños. También en nuestros sueños nos encontramos con nuestra forma corpórea, con la misma forma de nuestro modo de vestir acostumbrado, y un ambiente bastante parecido al de nuestra vida de vigilia, en medio de otras personas con el aspecto humano normal de las que encontramos todos los días.

¿Cómo es posible todo esto? El hecho es que la vida mental está condicionada por los hábitos mentales. Por eso en el sueño mismo vemos las cosas como estamos habituados a verlas cuando estamos despiertos. Algo muy similar tiene lugar en esa especie de gran sueño colectivo que es la vida después de la muerte. Las imágenes de este sueño continuarán asociándose de manera coherente hasta que nuestra mente logre librarse de los condicionamientos que se han arraizado durante la existencia terrena.

La literatura mediúmnica, incluida la más calificada y fiable, nos ofrecen numerosas descripciones de esta vida semiterrena que las almas desencarnadas llevan en las esferas iniciales. Aquí las personas de la misma familia se encuentran y permanecen juntas incluso durante largos períodos con la posibilidad, frecuentemente, tanto de encontrarse de nuevo en el curso de separaciones sucesivas, como de interrumpirla de vez en cuando. Encontrarse y estar juntas es posible en la medida en que dos personas de la misma familia se quieren y tienen también algo realmente en común desde el punto de vista espiritual. Lo mismo vale para los amigos. Pueden ser necesarios períodos de separación, por el hecho de que cada uno tiene su propio camino: es un camino de ascensión espiritual de acuerdo con la naturaleza y las profundas exigencias de cada alma. Puede suceder, por esto, que en un determinado momento los senderos se separen para confluir luego otra vez.

Los que viven en la luz de la fe inicial gozan de una existencia despreocupada y feliz. No se dice, sin embargo, que ese tipo de existencia sea la única posible en el más allá.

El alma oprimida por golpes graves degradada por hábitos mentales negativos puede encontrarse en un ambiente (siempre de naturaleza mental) oscuro y triste, neblinoso y húmedo, o árido y desértico, en la soledad. Es una especie de desazón, que puede durar incluso mucho tiempo, hasta que el alma tome conciencia de su estado mental y adopte la actitud mental opuesta. Hay estadios de purificación también penosa, donde los acontecimientos de la vida pasada fluyen de nuevo a la mente: y el alma, reviviéndolos, tiene todo el tiempo para reconsiderarlos.

La conversión del alma, que precede a su vuelta a la luz, es ayudada por los guías espirituales, que son, como se ha señalado, espíritus desencarnados más evolucionados que asumen la tarea especial de asistir a los demás, de darles consejos y adiestramientos. Los guías intervienen también en las esferas de luz inicial y semiterrenas para animar a las almas a elevarse.

Para progresar ulteriormente, cada alma se debe vaciar de todo lo que le impide ascender a lo alto, santificarse. No sólo el apego a los viejos hábitos mentales puede retener abajo al alma: necesita por esto que se despoje no sólo de todo residuo del aspecto humano exterior, sino de toda forma también sutil de egoísmo y de personalismo, y también temporalmente de todo recuerdo.

Esto de la pérdida temporal de los recuerdos es una exigencia vital para la ascensión mística, puesto que a los recuerdos están vinculadas las viejas ambiciones, las aspiraciones superadas, los deseos, los rencores, los odios, los sentimientos de venganza y de revancha. Nos confiaba un alma en una comunicación que tuvimos: «¿Quiénes son mis enemigos? Ya no lo recuerdo». Olvidar ayuda a superar: en el camino espiritual es un verdadero atajo.

Así el alma se desnuda de todo lo demasiado humano que había permanecido en ella y muere totalmente, si puede hablarse así, a la tierra: así como abandonado el cuerpo físico, ahora abandona poco a poco los mismos residuos psíquicos de la propia antigua corporeidad.

Esta alma que se ha liberado y desnudado de toda su negatividad y de todos sus límites, viene ahora a llenarse de Dios.

De la fase negativa de la ascensión espiritual se pasa a la fase positiva. Aquélla fase negativa, por desagradable que fuera, era completamente necesaria: no se trata, en términos espirituales, de apañar para mejor una situación ni tampoco de limitarse a una obra sencilla y pura de restauración y de remiendo: el viejo edificio es totalmente destruido para que en su lugar pueda construirse un edificio completamente nuevo y muy sólido. El vino nuevo exige odres nuevos, ya que los viejos se reventarían.

El alma se desnuda de sí misma para poder llenarse de Dios. Se realiza así la comunión mística: el «matrimonio espiritual» del alma con su Dios, como lo llaman los místicos. Se lleva a cabo la «santificación».

Este rasgo final más positivo del itinerario místico del alma encuentra una especial confirmación en nuestras comunicaciones. La comunicación de ciertas noticias es favorecida por una determinada receptividad de los canales humanos y nosotros, mi mujer y yo, somos especialmente sensibles a estos aspectos más estrictamente religiosos de al vida espiritual. Esto explica como posible que, por iniciativa de lamas afines, haya tenido especial desarrollo este tipo de comunicaciones a este nivel particular.

El alma elevada a la cumbre de la santificación no es ya sino un rayo del Sol divino. Como he indicado hace un momento, desde hace ya bastante tiempo, ella ha perdido todo rastro de figura humana exterior. Ya no tiene escorias de egoísmo, ni apegos particulares, en ninguna otra de nuestras limitaciones terrenas. Se ha convertido en un puro espíritu que adora a Dios.

Pero su espiritualidad está ya completamente purificada. Podemos preguntarnos en este punto: ¿dónde han ido a parar el humanismo con la ciencia y el arte y con todo lo que hace a la espiritualidad humana articulada y rica a todos los niveles? ¿con todo lo que hace nuestra vida humana verdaderamente llena y plenamente significativa? ¿con la creatividad inagotable de cada uno y con su unidad? ¿con la relación de afecto, de amor, de amistad que une a cada uno con las demás personas singulares?

En palabras más sencillas: ¿la madre volverá a encontrar a su hijo? ¿la comunión de afectos familiares volverá a establecerse? Los amigos, y los que se amaron en la tierra, ¿se volverán a encontrar? ¿o todo esto se pierde para siempre?

La respuesta que nos viene de muchos, y de tradiciones espirituales diversas, es esta: se trataría de cosas que no tienen verdadera importancia, puesto que todo estaría destinado a disolverse en la recuperación, o en la llegada, de una espiritualidad diferenciada: es en este Dios impersonal, entendido como para Luz absoluta, como pura Conciencia universal sin contenidos, como nuestras propias personalidades llegarían a perderse, como las aguas de los ríos en el mar, y llegaría a perderse el recuerdo de lo que hemos sido. Y por tanto todo estaría destinado a terminar para siempre, porque todo lo que hoy existe en sus presentes individuaciones no sería otra cosa que ilusión.

Cada uno es libre de pensar y sentir como quiera, pero os confieso que yo personalmente me revelo contra una hipótesis de este tipo. De forma también resumida trataré de expresar algunos de los muchos motivos que me llevan a este rechazo: para mí, Dios nos creó a cada uno de la nada, pero para el todo y para siempre; las artes, las ciencias, el humanismo, el mundo, cada cual con el recuerdo de cada cosa y de cada acontecimiento, todo esto forma parte de la creación, y la creación no es una gigantesca burbuja de jabón errante y lista para explotar y disolverse, sino que tiene también un valor infinito.

Todo está suspendido en nosotros, en orden a nuestra santificación, pero, llegada la santificación a su cumbre más elevada, todo vuelve. Y este gran retorno es precisamente la Resurrección universal.

Es un acontecimiento, de naturaleza misteriosa, sobre cuyos detalles es prematuro e inútil plantearse problemas o fantasear más allá de lo estrictamente necesario. La tradición religiosa monoteísta (Hebraísmo, Cristianismo, y el mismo Islam) hace de ella el punto final y culminante de la creación, de la evolución, de la historia.

Nuestro Creador quiere nuestra perfección: nos toma totalmente, nos hace morir totalmente a nosotros mismos, para hacernos totalmente suyos. Pero en Él volvemos a encontrarnos a nosotros mismos en al totalidad de nuestro ser a todos los niveles.

Volvemos así a recuperar, misteriosamente, nuestra propia corporeidad: una corporeidad que ya no será debilidad, ni imperfección, ni pecado, ni límite de alguna manera. La corporeidad «gloriosa» de la Resurrección será corporeidad en el sentido pleno y propio, y será, no obstante, vehículo de la espiritualidad más alta y perfecta. En la Resurrección volvemos a encontrar, purificado y santificado, todo lo que se nos había quitado.

La promesa divina de la Resurrección encuentra plena confirmación también en nuestras comunicaciones, que hablan de ella con enorme y particular insistencia. Es una perspectiva rica en promesas.

A este propósito podemos recordar que Evangelio, Euanghélion, quiere decir buena noticia, anuncio alegre. Es un anuncio alegre, es una hermosísima noticia también la que nos dan nuestras comunicaciones mediúmnicas. Es un anuncio alegre sobre todo para nosotros que creemos en cierta realidad y sentimos profundamente su valor.

Las cosas que nos son queridas y las personas amadas, nada se pierde, todo al final se vuelve a encontrar en Dios y se encuentra allí para siempre, en aquél acontecimiento final que podemos esperar con fundada esperanza y en cuya preparación podemos colaborar activamente con confianza.

EL CONVIVIO

centro de estudios y comunidad de investigación

Tiene su sede en Roma, Via dei Serpenti 100 (c.a.p. 00184; tel. 06/4819983). Es responsable del mismo el profesor Filippo Liverziani.

Se desarrolla en él una compleja actividad de conferencias-debate, seminarios, meditaciones de grupo, experimentaciones.

Los temas tratados incluyen especialmente estos campos: filosofía (de orientación fenomenológica), estudio del hecho religioso y de sus implicaciones teóricas, psicología de las profundidades, parapsicología, problemas sociales y de actualidad relativos al presente en el mundo y a su posible y pronosticable futuro.

La espiritualidad ecuménica en la que el Convivio trata de profundizar (también a través de un estudio comparado de las religiones) puede definirse como dirigida a lo transcendente pero operante al mismo tiempo en el mundo. El Convivio está unido al Movimiento de la Esperanza, en el que se ha reconocido e identificado plenamente desde el principio (1987). Publica «Los Cuadernos de la Esperanza».

Desde 1988 el Convivio promueve «Seminarios de la Esperanza» y otras reuniones de estudio ya sea en la capital ya sea en otras ciudades y localidades de Italia.
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